
IOS INDIOS SMASACAS

E TN O G R A FIA  Y FOLKLORE

Por ELSA PICO

C om o trabajo anual de investigación sobre el terrena, 
y .para c u m p lir  el encargo de l P rofesor Dr. Anton io Santiana, 
cuva d irecc ión  técnica he  seguido, me trasladé a la locali­
dad ocupada  por ¡os in d io s  de este nombre y procedí a ,ia 
obse rvac ión  de ciertos rasgos cu ltu ra le s  de los mismos.

Los indios Salasacas, muy conocidos por la singulari­
dad de sus  costumbres e n tre  el e lem en to  popular ecuatoria­
no y  los turistas ex tra n je ro s , fo rm a n  parte del gran grupo 
c u ltu ra l de los Quechua, q u e  ocupa la to ta lidad  de la serra­
nía e cu a to ria n a . Se d is tin g u e n  de elios, sin embargo, por 
c ie rros rasgos cu ltura les, superfic ia les  en sí, que dgn a su 
f is o n o m ía  un sello p a r t ic u la r . Se ha  pretendido que serían 
descend i entes de indios bo liv ianos que habrían llegado ai 
Ecuador como M IT IM A E S  (esclavos importados por les In ­
cas) ; su  canon m o rfo ló g ic o -c u ltu ra I se identifica sin em ­
b a rg o  c o n  el de los a n d in o s  ecuatorianos.

De ta lla  mediana, c o n s titu c ió n  robusta, color moreno 
b roncead o , llevan su cabe lle ra , que  es lisa, cortada en t í ­
p ica  m elena. El tipo m o rfo ló g ic o  es más europoide que
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asiático. Son bilingües como los indios ecuatorianos en ge­
neral, u tilizando el castellano en sus relaciones con el b lan ­
co, con el cual están en un contacto cada día más estrecho, 
y el Quechua en el seno de su propia etnia.

Aunque ubicados dentro de la gran masa andina ecua­
toriana, su posición es m arginal en cuanto viven ellos a is­
lados en un área situada en el Ecuador central, al oriente 
de la ciudad de Am bato, cerca de la población de Pelileo, 
en un islote arenisco, árido y seco, colocado entre los con­
trafuertes de la cord ille ra oriental o centra l, cuyas condi­
ciones ecológicas son nada favorables a su desarrollo cu l­
tu ra l, y cuya extensión aproxim ada es de 20 kilóm etros cua­
drados. Su población, cuyo número exacto no se conoce, 
se disemina entre los siguientes sitios o parcialidades: RA- 
M O LO M AQ UISHUAR, R A M O L O M A  VARGASPAMBA, 
H U A M A N LO M A , SAN JALO M A, TELIGOTE ALTO, TELI- 
GOTE RUNTA, R U M IÑ A H U I ALTO, R U M IÑ A H U I BAJO, 
M A N Z A N A P A M B A  GRANDE, M A N Z A N A P A M B A  CHICO, 

•COCHAM BA, CAPULLAPAM BA, LL IC A C A M A , C H ACA- 
PATA, H U ASALATA , PATUGLOM A, HUANTUGSUM O, 
M A N G U IH U A .

Lo que en todo caso se puede a firm ar es que, sus con­
diciones ecológicas son desfavorables, que su población está 
disminuyendo numéricamente, lo cual se debería, al decir 
de unas misioneras que han traba jo  entre ellos, las Madres 
Lauritas, al elevado índice de m orta lidad in fa n til producido 
por partos mal asistidos; a enfermedades ¡nfecto-contagio- 
sas, como la v irue la , sarampión, tosferina, gripe, neumo­
nía, bronquitis y trastornos a lim entic ios; a una aparente pér­
dida de la fe rtilidad  por parte de la m ujer; a la tubercu lo­
sis que señorea los organismos adultos; a un alcoholismo 
estimulado por frecuentes fiestas y celebraciones de n a tu ­
raleza religiosa; g tra tam ientos médicos ineficaces celebra­
dos por brujos y curanderos; al aislam iento y las inclem en­
cias de una naturaleza bravia y hostil y a la inanición cró­
nica.
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Las condiciones m ateriales de vida de los Salasacas 
son pues muy pobres, aunque se asemejan mucho a las de 
los indios de la serranía  ecuatoriana en general, con varia ­
ciones locales que a ta ñ e n  a detalles de su cultura mate­
ria l, ceñida aquí, com o en todas partes, al conocido canon 
andino. Su casa de h ab itac ió n  está construida con paredes 
de barro y adobe, cub ie rtas  por un techo de paja de dos 
aguas y de form a genera lm ente cuadrilátera. Consta de un 
sólo com partim iento  destinado a todos los servicios. En los 
últim os tiempos y a favo r de influencias foráneas se han 
levantado casas con paredes de madera liviana, el carrizo, 
con puertas de m adera, dos habitaciones y un corredor. La 
habitación o rig ina l, que  está en gran mayoría, es despro­
vista de ventanas y con  una sola puerta; es obscura y en­
negrecida por el hum o. En un rincón se encuentra la carne, 
que consiste en un en ta rim ado  de carrizo, sobre el cual se 
coloca una estera o pa ja  y unos sacos de cabuya. Como 
frazadas se añaden unas mantas de lana de oveja tejidas 
por ellos. Cerca está  el " fo g ó n " (¡hogar) formando por 
" tu lp a s "  ( Bloques am orfos) de cangahua que sostienen 
ollas de barro. En agu je ros hechos en las paredes se guar­
dan alimentos y un mechero de luz de hojalata, el "can ­
d il" .  En una esquina se cuelgan las ropas de una cuerda 
horizon ta l; en un rincón  se guardan herramientas de traba­
jo y por toda la ha b ita c ió n  circulan los "cuyes" (conejillos 
de in d ia s ). Debajo del techo está el "soberado", que es 
un cielo raso fo rm ado  de carrizos, sobre el cual se disponen 
los productos de cosecha como el maíz, calabazas y tu ­
bérculos.

A lrededor de la casa se ¡hacinan objetos múltiples: la 
■leña destinada a la cocción de los alimentos; los alimentos 
sometidos a un proceso de desecación, como calabazas, tu ­
bérculos y cereales; bancos para sentarse; los "tasines" 
(nidos) destinados a la puesta de las gallinas, las cuales 
pasan la noche sobre un árbol vecino de la casa. Aguje­
ros excavados en las paredes de la casa dan también aloja-
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Niño c la s t ic a .



m ien to  a la s  gallinas al m om ento  de Ia puesta. En ciertos 
casas se e ncuen tra  un t e la r  rud im en to1-'0 Y/ Por f ' n / de 1° 
puerta  o d e  las paredes d e  la casa pende un a m u le to  desti­
nado a a t r a e r  la buena su e rte .

La a lim e n ta c ió n  de los Salasacas es muy pobre y m o­
nótona, c o rn o  es en g e n e ra l en los abod9enes del área an d i­
na sudam ericana . Es u rn a  a lim entación que se basa en h¡- 
d rocarbonados, con p resc ir.denc ia  casi absoluta de grasas y 
a lb ú m in a s . Las g a llin a s  y los huevos s® venden, y  con su 
producto s e  adquieren b e b id a s  alcohólicas. Los a lim entos 
consum idos  por ellos s o n  el m aíz, arvejas, patatas, quinoa, 
lente jas, ocas, m e llocos, zambos y zapallos (ca labazas), 
col, h a b a s , a jí y rocoto (cond im entos) Y cuyes, estos en las 
grandes festiv idades. A d q u ie re n  en el comercio corrien te  
a rroz , p a n  y plátanos, c o m o  tam b ién  sal. Con ellos se pre­
paran co la d a s  que se in g ie re n  una o dos veces por día.

Las beb idas a lcoho l ¡cas, de las cuales son grandes con­
sum ido res , consisten en aguard iente  de caña y ch icha  de 
jora (m a íz  fe rm entado) .

Los a lim entos se p re p a ra n  y transportan en o llas, án­
foras (pondos) y p la tos de a rc illa  y se ingieren con cucha­
ra de m a d e ra . Los p oseen  tam bién de metal, adqu iridos en 
el m e rc a d o  corriente.

S iendo  la cabuya o  maguey casi el único p roducto  que 
puede ob tene rse  en su área, su industria se fu n d a  en la 
p re p a ra c ió n  de la m is m a  en fo rm a  de cordeles y toscos te ­
jidos de té c n ic a  e le m e n ta l. Esta industria  se ha desarro lla ­
do ú lt im a m e n te  gracias a in fluencias foráneas, que  ¡es ha 
p ro p o rc io n a d o  no sólo muevas técnicas sino ta m b ié n  — esto 
es la m e n ta b le —  ¡deas muevas. Se ha llegado así a exhib ir 
los p ro a u o to s  de su indi—is tr ia  inc luso  en el ex tran je ro .

Pero las faenas a g ríc o la s  siguen siendo su activ idad 
fu n d a m e n ta l. Emplean en ¡as mismas la azada neolítica 
( ta rpu r.a  ) y ei arado ( c h a q u ita g l la ), además de he rram ien ­
tas o b te n id a s  del b la n c o :  barras, palas, hachas, picos y 
m ache tes .
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Naturalm ente pacíficos, no u tilizan  armas de ninguna 
clase. Han adquirido sin embargo algunas escopetas de 
munición para ahuyentar a los ladrones, que abundan en su 
área.

Su indumentaria es típicam ente prehistórica y consiste 
en el hombre, de una camisa corta y calzón largo fabricados 
con tela blanca y tosca, una manta negra perforada en el 
centro para pasar la cabeza (poncho), y un gran sombre­
ro blanco. La m ujer lleva una camisa larga, una manta 
arrollada alrededor de la m itad  baja del cuerpo (anaco), 
otra que se suspende sobre los hombros y se sujeta sobre el 
pecho con un gran prendedor (topo) y, a veces, una man­
tilla  colocada sobre la cabeza, más propiamente un gran 
sombrero como el varón. Adornos consistentes en gruesos 
collares (huaicas) rodean su cuello, y pequeñas cintas de 
colores m atizan sus vestidos.

Son variados los instrumentos musicales. Prescindien­
do del violín tomado del blanco, del que algunos arrancan 
notas simples, conceden importancia al tam bor (bom bo), 
de gran volumen y decorado con m u ltitud  de dibujos a colo­
res. Este es el más conspicuo de sus instrumentos musica­
les. Pequeñas flautas de caña (p ingullo) llevan asidas a 
la c in tura ; tocan la flau ta  de pan (rondado r); el cuerno 
u tilizan  para convocar a los vecinos y, por fin , se valen de 
hojas vejetales para producir sonidos (banda mocha).

Calendario-Folklore festivo y ce rem on ia l— Cuando en 
enero reciben las varas de los "a lca ldes '', las fiestas duran 
una semana. En febrero celebran el Carnaval con grupos 
de danzantes que llevan una indum entaria variada y re lu­
ciente. Se rinde homenaje a los alcaldes, alguaciles y m ú­
sicos y se les brinda con chicha, mote (m aíz cocido) y 
" to r t il la s "  de patata. En marzo celebran Semana Santa en 
Pelileo, población vecina, y se cubren con vestiduras negras. 
En mayo se reúnen grupos danzantes en las casas de los 
alcaldes (autoridades elegidas por e llos), que les regalan
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con a lim entos y abundantes libac¡ones £ste aCto  constitu ­
ye el "ensayo". En ju n io  y en los q¡as m art,es y  miércoles 
que precedan a Corpus C h r is t i p i nt.Qn sus bom bas, y el 
m iércoles siguiente v is itan  con tres dQnzan t ss la casa  de co­
da a lca lde  y más tarde v a n  a la c a p ¡ ||Q |a p o b la c ió n . A l 
día s igu iente  se d irigen a Pe I-i leo lu josam en te  d is frazados, 
portando una paloma b la n ca  q u e  ce rem on iosam en te  es 
puesta en libertad frente a  la lg les ¡Qj re c la m a n d o  augurios. 
En el mismo mes se d ir ig e n  nuevam ente  a P e lile o  llevando 
imágenes de santos ca tó lico s  y P¡rot-e cn ¡a P oco  después 
ce lebran la fiesta del "o c ta v a r io " ,  d u ra n te  la c u a l,  d is fraza­
dos, se congregan en h o n o r a los so lte ros  a lre d e d o r  de "p a ­
los encebados", en cuyo ex tre m o  e s tá n  suspend idos p lá ta ­
nos, lim as, cuyes y ropa p a ra  p re m io  de los h á b ile s  trepa­
dores. En agosto t ie n e n  la g r a n f¡esta  de "Puncha 
P in d é n ", la cual es ce leb rada  co n  misa s o le m n e  y ban­
da de música. En nov iem bre  c e le b ra n  la f ie s ta  de T o ­
dos los Santos con una g ra n  com ida  fúnebre com pues ta  de 
pan, conejos y cuyes, m azam orra  morada, h u e vo s  duros, 
arve jas, habas y mote. A l s igu iente  día se d ir ig e n  a l cemen­
te rio  a  ofrecer alim entos a  los m ue rtos , sazonán do los  con 
responsos y rezos. El 22 de nov iem bre  co m ie n za  la fiesta 
de "P indonero G rande", q u e  p r in c ip ia  con una c o m ¡da "espe­
c ia l" ,  porque está hecha c o n  la m ezc la  de todos los  a lim e n ­
tos que  ellos Ingieren, a la  cual se añade pan . A l  día si­
gu ien te , en las "vísperas" de l "C a p itá n  de San B uena  V en­
tu ra " , se presentan 12 d is frazados  de soldados, a  caballo, 
más un  paje y un loador (o ra d o r ) . Prenden fu e g o s  de a r t i­
fic io . A l día siguiente v is te n  todos los solteros de gala, con 
prendas que, en resumen, son las d e  los c a b a lle ro s  españo­
les del siglo X V I, más u n a  p rov is ión  de a lim e n to s  y, cada 
uno, dos litros de agua rd ien te . Las  m u ch a ch a s  solteras 
van tam bién  vistosamente vestidas y ,  e llas ta m b ié n ,  llevan 
su provis ión de alimentos. Más ta rd e  aparecen los  "d ip u ­
tados , esto es los niños q u e  visten ca lzó n  por p r im e ra  vez, 
los cuales cumplen su "o b lig a c ió n "  d e  pagar su " d e u d a "  de
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Salasacas. Atavío ceremonial.
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dos "y u n ta s '"  (cuatro cabezas c ié  ganado) al pueblo, para 
sostener ¡os festejos. En d ic ie m b re  y por Noche Buena los 
"p rios tes" d e  la fiesta reparten " fa n d a n g o "  (colada de a r ­
ve jas), "b u ñ u e lo s "  (to rtilla s  d e  harina de trigo) y m ie l. 
Hay m úsica de bembo y violín.

Las q u e  dejamos descritas, son ¡as fiestas o ficía les, 
las que co ns tituyen  su c a le n d a r io  folklórico. Además hoy 
muchas o tro s  de carácter fa m i l ia r ,  que se celebran en d iv e r­
sas eportun idades. Así, para e l taautizo el padre del n iño 
elige el com padre , al que hace u n a  visita y, sorpresivamen­
te, le corta con tijeras un m e c h ó n  de pelos, iuego corta los 
suyos, los u n e , les ota y 'os g u a r d a  en señal de am istad  
eterna. El bau tizo  es seguido d e  una gran fiesta. El pa­
drino obsequ ia  a su ah ijado una te rn e ra  o un borrico, g a l l i ­
nas y cuyes, que se guardan c o m o  patrim onio in ic ia l dei 
niño, que su s  padres acrecen ta rán  más tarde. Con fre cu e n ­
cia y por g ra t itu d ,  el ah ijado a d o p ta  el apellido del padrino.

El m a tr im o n io , que va tambo ié n  acompañado de fe s te ­
jos, se re a liz a  cuando la novia y  sus padres han declarado 
la acep tac ió n  del improvisado p re te n d ie n te . Este, que a ce ­
cha a su e le g id a , rompe el c á n ta r o  que ella ha llenado de 
agua en la acequ ia , cuando se d i r i g e  de regreso a su casa. 
Les padres d e l novio, al hacer la p e t ic ió n , devuelven la p ie ­
za perdida co n  otra nueva.

La fu n e ra r ia  se reviste de so 'em nidcd. En te m o  a! 
cadáver se re a liz a n  venias y g e n u fle x io n e s  con una f in a l i ­
dad no b ien esclarecida. El e n t ie r r o  se hace en ¡a noche 
con una proces ión  de antorchas. Uno orquesta de v io lines  
preside el c o rte jo . Siguen a! a t a ú d  ¡es fam iliares y m ujeres 
lamentando a  gritos. El cadáver e s  depositado con sus ves­
tidos y con u n a  provisión de a lim e n to s .

Los Salasacas han sido o b je t o  de observaciones f r e ­
cuentes por parte  de viajeros e u ro p e o s  pero, según nuestro 
saber, no se han publicado e s tu d io s  sobre ellos. Este es un 
vacío que im p o rta  llenar cuanto antes. Son actua lm ente  
objeto de ca tequ izoc lón  por les m is io n e ro s  y de asistencia
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técnica por los planes asistenciales que trabajan actual­
mente en el país. Esta acción doble y combinada produce 
entre ellos algunas aculturaciones cuyos resultados — espe­
cialmente en la vida m ateria l—  están a la vista. Sus ca­
sas, algunas construidas con madera y tejas, tienen venta­
nas y puertas y comienzan a ser confortables; tienen piso de 
madera y lámparas suspendidas, como también camas in­
dividuales de madera. Los utensilios de cocina son con 
frecuencia de metal, y las herramientas de trabajo tomadas 
del blanco en su totalidad. Empiezan a vestir a la manera 
de un blanco pobre, y su alimentación se vuelve más varia­
da. En Medicina perm iten, por fin , la actuación del médi­
co c ientífico.

A l term inar, sólo quiero insistir en la urgente necesi­
dad de proceder a nuevas y sistematizadas investigaciones 
sobre la vida y valores espirituales de un grupo en vías de 
aculturación y mestizaje. Mis agradecimientos al Profesor 
Dr. A nton io  Santiana por su revisión al texto de este tra ­
bajo.
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